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e ~ Pánico en las masas 
(La década que estremeció 
a América) 
Juan Antonio Molina Foix 
L a década de los cincuenta, sobre todo en USA, pa-deció una especie de pa-
ranoia colectiva, fiel reflejo de 
la incierta situación posbélica. El 
clima de euforia por la impor-
tante victoria obtenida y los for-
midables descubrimientos cien-
tíficos que la hicieron posible, 
con sus consiguientes adelantos 
técnicos (desintegración del áto-
mo, ingenios teledirigidos, as-
tronaútica, cibernética, etc.), 
pronto se vio empañado por una 
desconfianza y temor generali-
zados ante el uso y abuso de se-
mejantes potencialidades, cuyo 
verdadero alcance se ignoraba 
aún antes de poder asegurarse su 
control. La guerra fría con su te-
rrible amenaza de holocausto 
nuclear contribuyó a alimentar y 
extender esa nueva ansiedad co-
lectiva, que encontró su adecua-
do escaparate en las pantallas de 
cine, como antaño lo había ha-
llado en las páginas amarillentas 
de las revistas pulp. 
Hasta entonces Hollywood ape-
nas había tocado la ciencia-fic-
ción, pese al incomparable auge 
de este género en la literatura 
norteamericana, que en aquellos 
momentos disponía ya de una 
rica tradición acumulada desde 
los años treinta. Se había limita-
do a ilustrar una y otra vez los 
títulos más clásicos de los dos 
máximos precursores del géne-
ro: Veme y Wells, en especial 
sus peculiares viajes a la Luna. Y 
aunque en los años cincuenta el 
filón siguiera explotándose de 
vez en cuando, ciertamente no 
puede entenderse la inesperada e 
incesante irrupción de películas 
de C. F. en esta década, sin aso-
ciarla íntimamente al extraordi-
nario desarrollo de dicha temáti-
ca en la literatura popular de las 
dos décadas anteriores. 
La primera revista pulp dedicada 
íntegramente a la C. F. no surgió 
hasta 1926. Anteriormente la 
ficción científica (relatos o no-
velas por entregas) aparecía sólo 
de vez en cuando en las revistas 
de actualidad: así fue como con-
siguió publicar su primera entre-
ga del "ciclo de Marte" ( 1) el 
precursor de la space opera Ed-
gar Rice Burroughs, muerto pre-
cisamente en 1950. La apmición 
en 1923 de la después legendaria 
Weird Tales, consagrada priori-
tariamente al terror, mnplió algo 
la oferta de espacio para la lite-
ratura de anticipación, pero so-
bre todo sirvió de modelo para 
plantearse una publicación dedi-
cada en exclusividad a este nue-
vo género fantástico de tanto fu-
turo. Así fue como nació en Chi-
cago Amazing Stories (en 1926) 
de la mano de Hugo Gemsback, 
que fue el que acuñó el término 
"ciencia-ficción" para designar 
los textos que publicaba. Inge-
niero electrónico de profesión, 
pero con inquietudes literarias 
(2), Gemsback dirigió la revista 
hasta 1929 y un afio después 
creó Wonder Stories, que a su 
vez tuvo que cerrar en 1936, de-
jando todo el mercado a su nue-
va rival Astounding Stories, sur-
gida en Nueva York en 1930. 
Apartado en lo sucesivo del 
mundo editorial, antes de morir 
en 1967 tendtía no obstante la 
satisfacción de ver su nombre 
unido para siempre al tipo de 
narrativa que tan felizmente 
bautizó, ya que a partir de 1955 
sus máximos galardones anuales 
son designados Premios Hugo. 
Bajo la dirección del mítico 
John W. Campbell (1910-197 1), 
el llmnado "padre de la ciencia-
ficción modema" que en 1938 
reemplazó a F. Orlin Tremayne 
(a su vez sustituto de HaiTy Ba-
tes), Astounding Stories (que él 
rebautizó Astounding Science-
Fiction y más tarde Analog) aca-
bó por convertirse en la revista 
de C. F. más influyente y una re-
ferencia obligada para el desa-
n·ollo del género en aquellos di-
ficiles años de fuerte depresión 
económica y sombrías expecta-
tivas bélicas. Tanta era la de-
manda que ni siquiera la prolife-
ración de nuevas revistas (3) 
pudo hacerle sombra. Tan sólo 
The Magazine of Fantasy & 
Science Fiction, fundada en 
1949 y dirigida hasta 1958 por 
Anthony Boucher, pudo compe-
tir con ella hacia mediados de 
los cincuenta, en que se prodttio 
W1 segundo auge del género tras 
su cúspide de 1939. 
La labor de Campbell no se limi-
tó a descubtir nuevos talentos y 
mejorar el nivel artístico de sus 
publicaciones ( 4 ), lo que le va-
lió ser considerado incuestiona-
blemente como "la personalidad 
más extraordinaria de toda la 
historia de las revistas de cien-
cia:ficción" (Isaac Asimov di-
xit). Por encima de todo fue un 
precoz y brillante escritor que 
abrió nuevos caminos para e l 
género. Con apenas diecinueve 
años vendió su primer cuento 
("When the Atoms Failed") a 
Amazing (5) y antes de que fma-
lizara 1930 se había consagrado 
como uno de los más originales 
cultivadores de la "C. F. heroi-
ca", gracias a su serie de Arcot, 
Wade y Morey. Por aquel enton-
ces comenzaba a utilizar el seu-
dónimo de Don A. Stuart (6), 
bajo el que se ocultaría durante 
su larga etapa en Astounding 
(hasta su muerte en 1971 ), en la 
que siguió escribiendo con reno-
vado ímpetu, no sólo ficción 
sino también interesantes artícu-
los científicos (7), como A Study 
al the Solar System, serie sobre 
astronomía iniciada en junio de 
1936, que anunciaba los celebra-
dos atiículos de Asimov en la 
misma revista una docena de 
años más tarde, luego prolonga-
dos durante décadas en 'fl1e Ma-
gazine of Fantasy and Science 
Fiction. 
¡Vigilad los cielos! 
Uno de sus mejores relatos fue 
precismnente la base de una pe-
lícula distinta a todo lo que hasta 
entonces se había visto, siendo 
en cierta manera la espoleta que 
disparó la eclosión de la C. F. en 
el cine nortemneticano. Apare-
cido en agosto de 1938 en As-
tounding, "Who Goes There?" 
(8) era una rcelaboración de su 
cuento "The Brain Stealers of 
Mars" (9), que iniciaba la extra-
vagante epopeya espacial de 
Penton y Blake, fugitivos en una 
nave. El argumento era simple: 
los miembros de una expedición 
en la Antártida encontraban se-
pultada en un bloque de hielo, 
entre los restos de una nave de 
procedencia extraterrestre que 
se estrelló hacía 20 millones de 
años, a Wla extraña criatura que 
despierta de su letargo y se esca-
pa, amenazando la seguridad del 
grupo. Como puede verse, el 
tema conectaba con dos de las 
obsesiones más características 
de la época: la presunta existen-
cia de vida inteligente en otros 
planetas y el temor a una inva-
sión (a bordo de platillos volan-
tes). 
Al ser llevado a la pantalla -El 
enigma ... de otro mundo (The 
Thing from Another World , 
Howard Hawks y Christian 
Nyby, 1951)- el relato de Camp-
bell sufrió setios retoques, per-
diendo una de sus bazas más 
efectivas: la habilidad del extra-
tenestre para cambiar de fonna 
(10). En el fi lme de Christian 
N y by ( 11) la extraña criatura, 
aunque gigantesca, es completa-
mente antropomorfa (su aspecto 
exterior le asemeja al monstruo 
de Frankenstein segím la icono-
grafia Universal), con la salve-
dad de que, al igual que las plan-
tas, puede regenerar sus miem-






lnvasion of the 
Saucer-Men ( 1957), 
de Edward L Cahn 
mediante semillas (el científico 
de la expedición lo califica de 
"zanahoria intelectual''), aun-
que necesite la sangre de algún 
ser vivo como alimento impres-
cindible. 
En cualquier caso, el filme -que 
se beneficia de tma excelente fo-
tografia en blanco y negro de 
Rusell Harlan y una sugestiva 
escenografia de Albert d' Agos-
tino, que en nada desmerece a 
sus impresionantes diseños para 
ciertos filmes de horror de la 
Universal y en especial la serie 
de Val Lewton para R.K.O.- es 
prácticamente el primero en in-
cidir en la problemática de la vi-
sita de inteligencias superiores 
con intenciones aviesas, inician-
do así una serie que años después 
daría títulos como Invaders 
from Mars (William Cameron 
Menzies, 1953), It Carne from 
Outer Space (Jack Arnold, 
1953), La guerra de los mun-
dos (The War of the Worlds, 
Byron Haskin, 1953), It Con-
quered the World (Roger Cor-
roan, 1956), Not of This Earth 
(Roger Corroan, 1956), In-
vasion of the Saucer-Men 
(Edward L. Cahn, 1957), The 
Monolith Monsters (John 
Sherwood, 1957), The Blob (lr-
vin S. Yeaworth, Jr., 1958), In-
visible Invaders (Edward L. 
Cahn, 1959), etc. 
Esta visión francamente hostil 
del alienígena, que sigue la tra-
dición de los primeros escritores 
de C. F. preocupados por la vida 
extraterrestre y la naturaleza de 
los posibles invasores foráneos 
(12), cambió radicalmente en 
Ultimátum a la Tierra (The 
Day the Earth Stood Still, 1951 ), 
adaptación de otro relato pulp. 
Ex-montador de prestigio tam-
bién, Robert Wise se ajustó en su 
debut tras la cámara a un preciso 
guión que respetaba bastante el 
original, "Farewell to the Mas-
ter" (13), de Harry Bates, que 
fuera primer director (hasta 
1933) de Astounding Stories. El 
emisario de la Federación Plane-
taria, enviado a la Tierra para 
advertir a sus habitantes del peli-
gro de seguir explotando indis-
criminadamente la energía nu-
clear con fines bélicos, ya no se 
trata de un ser repelente del que 
es preciso protegerse, sino un 
inofensivo intelectual de moda-
les exquisitos ( convincentemen-
te interpretado por Michael 
Rennie) que aporta a la humani-
dad un esperanzador mensaje 
pacifista, aunque pretenda impo-
nerlo por la fuerza ante el poco 
caso que le hacen los humanos, 
que sólo asentirán cuando les 
muestre sus increíbles poderes, 
casi divinos. 
Con Klaatu comienza a revisarse 
radicalmente el concepto cine-
matográfico de alienígena (14), 
aunque evidentemente se trate 
de una alegoría aleccionadora: 
el "mensajero de paz" que viene 
a recriminamos nuestro suicida 
comportan1iento y a darnos un 
toque de atención sobre la inmi-
nencia de una catástrofe planeta-
ria. Su dimensión mesiánica 
queda bien patente en la inmor-
tal frase, de innegables reminis-
cencias bíblicas, con que Patricia 
Neal -la única que desde el prin-
cipio muestra una actitud abierta 
y confiada ante el visitante y el 
robot policía que le acompaña, 
cuyas apariciones subraya la 
subyugante música de Bemard 
Herrmann- impide la destruc-
éión de nuestro planeta: "Gm·t! 
Klaatu barada niÁ1o". 
Morenos eran y de ojos ver-
des ... 
Otro asiduo colaborador de As-
tounding, Raymond F. Jones 
( 15), proporcionó la base para la 
más destacable space opera de la 
década, This Island Earth (Jo-
seph Newman, 1955), célebre 
por sus surreales decorados del 
planeta moribundo Metaluna 
-genial creación al alimón del 
ruso Alexander Golitzen y el 
malogrado Richard Riedel- y el 
imaginativo uso que Clifford 
Stine hace del color (16) y los 
efectos especiales (en colabora-
ción con David S. Horsley, autor 
del impresionante platillo volan-
te). Aparecido en Thrilling Won-
der Stories en 194 7, el relato de 
Jones "The Alien Machine" (17) 
se limita a presentar a un cientí-
fico atómico que encuentra ca-
s ualmente un artilugio de 
sofisticada tecnología alieníge-
na, el intercitor, mediante el cual 
entrará en contacto con los inte-
ligentísimos habitante s de 
Metaluna, cuyo desproporciona-
do cerebro al descubierto parece 
ser indicio de su sobrehumana 
capacidad intelectual. Pero ni 
en él ni en sus dos secuelas 
"The Shroud of Secrecy" y "The 
Greater Conflict" (más tarde los 
tres relatos fueron editados jun-
tos en un solo volumen titulado 
como la película) aparecía el gi-
gantesco y monstruoso mutante, 
mitad humano, mitad insecto, 
con cuyo ataque, en medio de la 
hecatombe en que sucumbe la 
condenada civilización metalu-
nar, culmina brillantemente la 
película, una de las pocas en ser 
tomada seriamente por la crítica. 
Mucho más malévolos fueron 
los extraterrestres de Invasion 
of the Saucer-Men, otro típico 
producto de serie B no exento de 
dignidad y solidez pese a su in-
dudable modestia. Esta vez la 
base litenuia era bastante recien-
te: el relato de Paul W. Fairman 
"The Cosmic Frame", aparecido 
en Amazing Stories en 1955. La 
película fue bastante fiel al tex-
to, incluyendo a su protagonista 
adolescente, una de las más ge-
nuinas aportaciones al género de 
la mítica American Intematio-
nal. Sin embargo carga en exce-
so las tintas en lo relativo al as-
pecto externo y poderes de sus 
invasores alienígenas. Los cha-
parros humanoides descritos por 
Faim1an, de piel verde cubierta 
de venas y ojos saltones, se con-
vierten en la película en unos 
tremendos y malhumorados 
enanos cabezones de orejas pun-
tiagudas, que poseen un anna 
mortífera: sus dedos actúan 
como estiletes que inyectan a sus 
víctimas alcohol que excretan de 
las yemas de los dedos. Menos 
mal que son muy vulnerables a 
la luz: basta el destello de un fa-
rol para que se evaporen conver-
tidos en humo. 
Pero la figura literaria que otor-
gó credibilidad al género fue 
Ray Bradbury (nacido en 1920), 
un escritor procedente de las re-
vistas pulp que alcanzó renom-
bre universal en 1950 con sus 
célebres Crónicas marcianas, 
culminando así su impresionan-
te y meteórica consagración. 
Aunque en sus comienzos había 
sido rechazado por el mismísi-
mo Campbell, a los 2 1 años pu-
blicó ya su primer relato en Su-
p er Science Stories ("Pendu-
1 u m", noviembre de 1941 ), y 
pronto se vio solicitado no sólo 
por sus añoradas Astounding, 
Weird, Astonishing y similares, 
sino también por revistas de 
gran tirada como Collier 's, Es-
quire, Harper 's o New Yorker. 
El éxito de su saga marciana, 
aclamada por renombrados crí-
ticos como Christopher Isher-
wood o Angus Wilson, le abrió 
las puertas de Hollywood, que 
tuvo que rendirse al talento de 
quien con todo merecimiento 
fuera llamado (por Kingsley 
Amis) "el Louis Armstrong de la 
ciencia-ficción". En 1952 le en-
cargaron la revisión de un guión 
sobre dinosaurios que la Warner 
planeaba realizar con animación 
de Ray Harryhausen, compro-
bando con estupor que una parte 
de él se parecía sospechosamen-
te a su relato "The Fog Horn" 
(18). Aclarada su autoria y retri-
buido por ello, Bradbury dio su 
visto bueno al rodaj e de lo que 
sería El monstruo de tiempos 
remotos (The Beastfrom 20.000 
This !stand Eartlz 





















La invasión de los 
ladrones de cuerpos 
(lnvasion of the Body 
Snatchers, 1956), 
Fathoms, Eugene Lourié, 1953), 
un filme que finalmente tuvo 
muy poco que ver con el relato 
original (19), destacando única-
mente el trabajo del aplicado 
discípulo de Willis O'Brien, el 
primero de su extensa y fiuctífe-
ra carrera, y ciertos detalles de 
refinamiento barroco, que no sé 
si atribuir al escenógrafo Robert 
Boyle (favorito de Hitchcock) o 
a su colega anglo-americano (de 
origen francés) Eugene Lourié, 
habitual del "realismo poético" 
que, curiosamente, las pocas ve-
ces que probó fortuna como rea-
lizador optó por la fantasía más 
delirante. No obstante, la impor-
tancia de esta película reside en 
que fue la primera en echar 
mano de los grandes monstruos 
mutantes (por efecto de las ra-
diaciones atómicas) que en ade-
lante se convertirían en obligada 
constante del cine de C. F. 
La segunda experiencia filmica 
de Bradbury, It Carne from 
Outer Space, tampoco fue de-
masiado halagüeña: su trata-
miento de guión ("The Meteor") 
sufrió grandes cambios, pero 
igualmente el resultado fue bas-
tante satisfactorio, lo cual no es 
de extrañar dado el excelente 
plantel de profesionales que el 
productor William Alland 
("protegido" de Orson Welles 
en el Mercury Thcatre) puso a 
disposición del novel realizador 
de Don Siegel -~-=---....~ 
Jack Amold (en su debut en el 
género): el operador Clifford 
Stine (se rodó en relieve), el es-
cenógrafo Robert Boyle (que re-
petía con Bradbury), el experto 
en F/X David S. Horsley y los 
actores Richard Carlson y Bar-
bara Rush. Los alienígenas que 
Bradbury imaginó "reptilianos" 
y con poderes hipnóticos se con-
virtieron en la película en unas 
criaturas bulbosas con un solo 
ojo, enorme, y una masa de 
miembros gelatinosos y fibro-
sos, que pueden hacerse invisi-
bles siempre que lo deseen -sólo 
se vislumbra fugazmente a uno 
de ellos- y tienen la facultad de 
adoptar la forma que quieran 
(20), controlando a sus víctimas 
a base de emitir una especie de 
niebla que las envuelve. Sin em-
bargo Amold respetó la visión 
pacifista del escritor de Jllinois, 
y los extraterrestres no se cansan 
de repetir que "tienen alma y ce-
rebro, y son buenos", conven-
ciendo a un astrónomo para que 
les ayude a reparar su nave, tras 
lo cual dejan en libertad a los re-
henes cuya personalidad habían 
suplantado y se marchan al sitio 
de donde vinieron. 
¿Os sentís amenazados? 
Otro destacado escritor de C. F. 
que fue solicitado por Holly-
wood en aquellos años fue Ro-
bert A. Heinlein (nacido en 
1907), antiguo ingeniero militar 
pasado a la literatura, pronto po-
pular por su serie Historia del 
fitturo, y en lo sucesivo ganador 
del Premio Hugo en repetidas 
ocasiones. Su novela Rocket 
Ship Galileo fue adquirida por 
George Pal para su primera in-
cursión en el campo fantástico, 
Con destino a la Luna (Desti-
nation Moon, Irv ing Pichel, 
1950), que pretendía ser una an-
ticipación sumamente realista 
del primer vuelo a nuestro saté-
lite. El mismo Heinlein se encar-
gó del guión, que por órdenes 
expresas de Pal fue supervisado 
por varios fisicos y astrónomos 
para garantizar su rigor docu-
mental (21). Emst Fegté diseñó 
un paisaje lunar bastante realista, 
inspirado en las populares ilus-
traciones de Chesley Bonestell 
para el libro de Willy Ley Con-
quest of the Space, que narraba 
una historia imaginaria de los 
vuelos espaciales. La obtención 
de un Osear a los efectos espe-
ciales (merecido premio al tra-
bajo de Lee Zavitz) fue al pare-
cer lo único notable de este mo-
desto filme. Ningím espectador 
de entonces podía imaginar que 
veinte años más tarde la pequeña 
pantalla nos iba a familiari zar 
con unos escenarios similares. 
Años después Heinlcin se vería 
involucrado, aunque involunta-
riamente, en otro film de C. F. 
de mucha menos envergadura 
(22), The Brain Eaters (Bruno 
VeSota, 1958). En realidad se 
trataba de una supuesta adapta-
ción no acreditada de su novela 
The Puppet Masters (23), acerca 
de la invasión de una especie de 
sanguijuelas procedentes de Ti-
tán, satélite de Saturno. Los pa-
rásitos fueron sustituidos por 
unas informes criaturas proto-
plásmicas de la Era Carbonífera 
que emergen del inte1ior de la 
Tierra para establecer un nuevo 
orden social que "libere a los 
hombres de sus disputas y albo-
rotos". En la película debutó 
Leonard Nimoy, futuro Mr. 
Spock en la popular se1ie Star 
Trek, que curiosamente aparece-
ría años más tarde en el remake 
del clásico de Don Siegel La in-
vasión de los ladrones de cuer-
pos (Invasion qf' the Body Snat-
chers, 1956), basado en el serial 
de Jack Finney Sleep No More 
(publicado en Collier 's a lo lar-
go de 1954). 
Escritores menos conocidos sir-
vieron igualmente de inspira-
ción a otros notables filmes de 
C. F. de la década. Como Edwin 
Salmer y Philip Wylie, cuya no-
vela When Worlds Collide, que 
ya quiso rodar Cecil B. DeMille 
en 1934, dio lugar a la película 
Cuando los mundos chocan 
(When World\· Collide, Rudolph 
Maté, 1951 ), ganadora de Lm Os-
ear a los efectos especiales (Gor-
don Jennings). O el belga de ex-
presión francesa George Lange-
laan, cuyo relato "La mouche" 
(24) está en el origen del notable 
filme La mosca (The Fly, Kurt 
Nemnann, 1958). Análogamente 
podrían citarse otros ejemplos 
interesantes: como Irving Block 
y Allen Adler, autores de la no-
vela Fatal Planet en la que se 
basó Planeta prohibido (For-
bidden Planet, Fred McLeod 
Wilcox, 1956), otro clásico de la 
época; Edmund Cooper, cuyo 
relato "The Invisible Boy" sirvió 
de base al filme del mismo titu-
lo, que pretendía prolongar el 
éxito del anterior (25); John 
Mantley, que proporcionó la 
base para la pesadillesca The 
27th Day (William Asher, 
1957) con su novela homónima; 
o Philip Rock y Michael Pate, 
cuya novela The Steel Monster 
inspiró el último filme del vete-
rano Allan Dwan, The Most 
Dangerous Man AJive (1958). 
Los fantasmas de la Bomba 
Pero el escritor que mejor repre-
senta esta simbiosis entre cine y 
literatura que animó considera-
blemente el panorama de la 
ciencia-ficción norteamericana 
en los años cincuenta fue Ri-
chard Matheson (nacido en 
1926), que simultaneó su bri-
llante CaJ1'era literaria con una 
prolongada dedicación al cine 
como guionista, destacando su 
colaboración con Roger Corman 
en los primeros títulos de la "se-
rie Poe" o más recientemente 
con Spielberg en su debut El 
diablo sobre ruedas (Duel, 
1971 ), insólita muestra de terror 
minimalista. Su entrada en el 
mundo de la C. F. tuvo lugar en 
el verano de 1950 con el breve 
relato "Nacido de hombre y mu-
jer" (sobre un mutante), y pron-
to alcanzó la fama con su prime-
ra novela de horror Soy leyenda 
(1954), con la que renovó total-
mente el tema del vampirismo. 
Al igual que su paisano Robert 
Bloch, también guionista de 
cierto prestigio dentro del géne-
ro, Matheson fue uno de los es-
critores que mejor supieron 
combinar el terror con la C. F. Y 
el mejor ejemplo tal vez sea su 
extraordinaria novela. The Shrin-
king Man (1956) (26), que narra 
las alucinantes peripecias de un 
hombre que, centímetro a centí-
metro, recorre su propia estatura 
en sentido descendente, dismi-
nuyendo de tamaño día a día, 
inexorablemente, hacia la extin-
Con destino a la Luna 
(Destina/ion Moon. 1950}, 





El gigallle ataca 
(The Amazing Colossal 
ción definitiva -o hacia algo to-
davía más inquietante-, mientras 
los objetos y seres de su entorno 
cotidiano adquieren proporcio-
nes alarmantes y se convierten 
en monstruos de pesadilla. 
Llevada a la pantalla un año des-
pués por Jack Amold, tras sus 
recientes éxitos con It Carne 
from Outer Space, La mujer y 
el monstruo ( Creature from the 
Black Lagoon, 1954) y Taran-
tola (1955), la película lleva 
hasta sus últimas consecuencias 
los planteamientos de las pelícu-
las de mutantes que tanto proli-
feraron en aquellos años (The 
Magnetic Monster, Curt Siod-
mak, 1953 , The Atomic Kid, 
Leslie H. Martinson, 1954, o El 
gigante ataca!The Amazing Co-
lossal Man, Bert I. Gordon, 
1957), como consecuencia sin 
duda del pánico generalizado 
ante las explosiones atómicas, 
cuyas radiaciones se temía pu-
dieran alterar la estructura gené-
tica de quienes las padecían. Si 
exceptuamos el pretencioso y 
moralizante comentario final, El 
increíble hombre menguante 
(The Jncredible Shrinking Man, 
1957) es una pertinente y fiel 
adaptación que recrea e incluso 
potencia los mejores hallazgos 
de la novela, ya que Matheson, 
al vender sus derechos, puso 
como condición que él mismo 
escribiera el guión. Por todo 
ello, y prescindiendo de sus me-
ritorios efectos especiales, sabia-
Man, 1957). ~;~.o..t 
de Bert l . Gordon ~ 
mente creados por Clifford Sti-
ne, la película trascendió las 
convenciones del sugestivo gé-
nero de las alteraciones de talla 
(que en el pasado había ofrecido 
títulos tan interesantes como 
Muñecos infernales (The Devil 
Doll, Tod Browning, 1936, o 
Doctor Cyclops , Ernest B. 
Schoedsack, 1939) para conver-
tirse en una exaltada saga de es-
tirpe robinsoniana sobre el 
triunfo del espíritu humano en-
frentado a las dificultades más 
abrumadoras que pueda uno 
imaginarse. Sin duda resunúa en 
sí misma todas las ansiedades y 
temores que trajo consigo esta 
modesta pero significativa ava-
lancha de películas de C. F. que 
nos ha ocupado, y que podría-
mos cifi·ar en la frase final de La 
humanidad en peligro (Them!, 
Gordon Douglas, 1954): "La era 
atómica ha abierto las puertas a 
una nueva vida. Veremos qué 
nos resen;a ". 
NOTAS 
l. Under the Moons u.f Mars, apare-
cida en 1912, de febrero a julio, en e l 
semanario Ali-Story, y rctitulada A 
Princess o.f Mars en 19 17 para su 
publicación en forma de libro. 
2. En 1911 publicó la novela Ralph 
124C 41, en la que describía ya el 
radar. 
3. En 1939: Science Ficrion y Fu/u re 
Fiction, dirigidas ambas por Charles 
Homig (y fusionadas tres años más 
tarde pam fonnar Ft.aure Fantasy & 
Science Ficlion, bajo la dirección de 
Robert Lowndcs); en 1940: Aslo-
nishing Stories y Super Science Sto-
ries, ambas de Frederick Pohl, y Co-
me/ Stories, de Tremayne; en 1941: 
Stirring Science Stories y Cosmic 
Stories, dirigidas por Donald Woll-
heim. 
4. También dirigió entre 1939 y 1943 
Unkno wn ( ll amada desde 1 941 
Unknown Worlds), mezcla de fanta-
sía, horror y ciencia-ficción que, pese 
a su corta vida, fue la única revista 
que pudo riva lizar con Weird Tales 
por la supremacía del género fantásti-
co. 
5. Publicado en enero de 1930. 
6. Tomando en préstamo el apellido 
de soltera de su esposa. 
7. Al tomar la dirección de la revista, 








unas editoriales fitmadas Arthur Mc-
Cann. 
8. Traducido (por Domingo Santos y 
Francisco Blanco) como "¿Quién está 
ahí?" en Jim Wynorski, Vinieron del 
espacio exterior, Martínez Roca, Bar-
celona, 1984. 
9. Publicado también en Astounding 
Science Fiction, en el número de di-
ciembre de 1936. Traducido (por Ho-
racio González Trejo) como "Los la-
drones de cerebros de Marte" en la 
antología de Asimov La edad de oro 
de la ciencia-ficción, Martínez Roca, 
1976. 
1 O. Dicha peculiaridad se conservó en 
la reciente versión de John Carpenter, 
La cosa (The Thing, 1982), que más 
que un remake fue una nueva y mu-
cho más fiel adaptación del relato de 
Campbell. 
11. La huella de Hawks, que produjo 
y supervisó la película de su monta-
dor habitual (muchos de los actores 
que intervinieron en el reparto man-
tienen que la dirigió personalmente), 
se hace ostensible en el tratamiento 
del grupo humano que debe enfren-
tarse a la amenaza. 
12. Baste recordar la turbadora des-
cripción de los marcianos que hace 
Wells en La guerra de los mundos 
(capítulo 4): "La característica boca 
en forma de V con el labio superior 
puntiagudo ( .. ), la ausencia de men-
tón bajo el labio inferior en cuña, el 
incesante temblor de su boca, el gru-
po gorgóneo de tentáculos, la agita-
da respiración de sus pulmones en 
una atmósfera extraña, sus pesados 
y trabajosos movimientos debidos a 
la superior gravedad de la Tierra y, 
sobre todo, la intensidad extraordi-
naria de sus enormes ojos, a la vez 
profundos, inhumanos. deformes y 
monstruosos". 
13. Traducido (por D. Santos y F. 
Blanco) como "El amo ha muetio" en 
Jim Wynorskí, Op. cit. 
14. Antes que Bates, otros escritores 
de C. F. (como Jack Williamson en 
"The Moon Era", relato publicado en 
Wonder Stories en 1932, o Raymond 
Z. Gallun en "Oid Faithful", Astoun-
ding Stories, 1934; traducidos ambos 
en la citada antología de Asimov La 
edad de oro ... ) ya se habían decanta-
do por considerar a l extraterrestre 
como un ser pacífico de quien nada 
había que temer, aunque todavía esta-
ban muy lejos del comprensivo res-
peto hacia los marcianos mostrado 
por Bradbury en sus Crónicas... y 
más aún de la receptividad mostrada 
por Spielberg en Encuentros en la 
tercera fase (Close Encounters ofthe 
Third Kind, 1 977) o E. T., el extrate-
rrestre (E. T., The Extraterrestial, 
1983). 
15. Su primer relato, "Test of thc 
Gods", apareció en el número de sep-
tiembre de 1941. 
16. F ue uno de los últimos filmes en 
que se utilizó el sistema tricrómico de 
Technicolor. 
17. Traducido (por D. Santos y F . 
Blanco) como "La máquina alieníge-
na" en Jim Wynorski, Vinieron de la 
Tierra, Martíncz Roca, 1984. 
1 8. Publicado en J7¡e Saturday Eve-
ning Post en junio de 1951. Traduci-
do (por D. Santos y F. Blanco) como 
"La sirena" en Jim Wynorski, Vinie-
ron de la Tierra, Op. cit. 
19. Tan sólo una breve secuencia de 
cuatro minutos, que condensa todo el 
cuento de Bradbury, aunque respeta-
ran el título sugerido por el escritor 
(iba a llamarse "The Monster from 
the Sea") y el fictic io dinosaUiio utili-
zado se basara muy fielmente en la 
ilustración que acompañaba al texto. 
La mujer y el monstruo 
• (Crearure from !he Block 
Lagorm, 1954), 
20. Sólo se diferencian de sus dobles 
en el destello luminoso que despiden 
sus ojos cuando no hay presente nin-
gún ser humano. Bradbury los llamó 
xenom01phs, aunque el filme no utili-
zó el nombre. 
2 1. Se recurrió al experto alemán en 
cohetes Hermann Oberth, consejero 
científico de Fritz Lang para La 
mujer en la Luna (Frau im Mond, 
1929). 
22. Aunque algo mejor que el casi 
desconocido Project Moonbase (Ri-
chard Talmadge, 1953), refrito de va-
rios episodios de una teleserie que no 
llegó a cuajar (Ring Around the 
Moon), en cuyos guiones colaboró 
Heinlein. 
23. Publicada en 1951 y traducida 
como Amos de títeres, Martínez Roca, 
1982. 
24. Incluido en sus Nouve/les de 
l'Antimonde (1956). Véase su traduc-
ción en mi antología Horrorscope, 
Nostromo, Madrid, 1974. 
25. Incluso utilizó el robot Robby, 
que no figuraba en el texto original. 
26. El hombre menguante, trad. de Md 
Teresa Segur, Bruguera, Barcelona, 
1977. 
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